
El Faî o de Veléz-RuLio. 

A. G. 

Hermosa Hourí del Paraíso, 
flor hermosa y perfumada, 
la de cabellos de oro, 
la ii-as bella y mas gallarda. 

Ef cucha el acento mío, 
oye mis dulces jjalabi'asf, 
prejHia, niña, mis amoi-f'a, 
has realidad mi esperauxa. 
Hermosa Hurí del paraíso 
flor liermosa y perfumada, 

Cuando canta el ruiseñor, 
entro las frondiisas: amas, 
á su t ierna cu. panera 
dice de su amor las ansias. 

Mas desgraciado el cantor 
si pierde a su esposa amada 
(lue entontes lu.ye del valle, 
las fuentes no le san gra tas 
y muere triste y l'oraudo 
sobre a lguna ! eca rama. 

La golondrina veloz, 
la golondrina africana, 
también :;e deja morir 
cuando se ve solitaria, 
y busca gimiendo el nido 
(|uc alegre antes fabricaba, 
3 'en el rrcufirda la t r is te , 
sus perdidas .ef pcranzas, 
sus propósitos destruidos,, 
y su ilusión defraudada. 

¡Ay ' Ño me dejes morir 
premia de mi amor las ansias 
hermosa Hourí del ParaihO, 
flor > lierjíyjfi^ y perfuiíúida, •• • 1 
•"^'o dejes 'qtié ¿lalxa^ftB.Mk'"'' 
piorda .-íaBíMéá-istí'espera aza,. 
que* la esp^l-afi^a péj-didít ,." " 
nunca so vé; recobrada. > . 

Krss la gala del v^Ue í̂ 
«res su ílur mi»s preciada, 
deja- (jue cual mariposa 
libe tu esencia tan jarata. 

.1. AMIÍHOSIO PERIÍZ, 

REVISTA AGRÍCOLA Y 
COJIKRCIAL. 

Los agricu'toros e.npiezan á temoír por 
los se llura Jos que entaiitá abundancia 
y c)u í.ui bueu.1 coyuntura so han he­
cho eu :iuestris cd.upos. La in^iistea-
c;a coa(ue se [)roi(mgii tíi toaî ) ;r [de 
vie it-s '¡ue ta¡it)S Jias hace ya reina 
entre nosotros c-tj ya caUsan lo graa-
des perjni-ios, no siio ú las p anlací !-
nes, e-!;)ccia ¡leíite al o.ih) poi-ha ono 
sacu iilo antes de sazoiar el íVut), si­
no á ios se abra lis qae ea la uiay;,r par­
te Je nuestr s tiirreaas est ín ya sintien­
do los efectos de i-̂ . sequía. No es Ueai-
[)o aun Je alar narso, antes por e¡ con­
trario ofrecerla o ios campos gra ules es 
peranzab en otra zma que ao viniese 
dadlo tan tristes desengaüos al pol)re 
labrador. 

Los artículos de primera necesilal 
afortunadamente se conservan á pre­
cios regulares y con tendencia á la baja 
como puede vtrseen la plantilla que va 
á contiíiuacion. Decinos afortuna lamen­
te porque en-ia mjseria,que atraviesii 
las clases p^co de )in ulaJas sena una 
gran desgracia la carestía, que les i;-
ficnüaria nías la suiísi de icia. 

Los aceites con la prixisna cosecha, 
aunque nny rneliana,haa de bajar n >-
tabie.nente depredo por la poca exti'yc-
cion que de ste cald) se ha de hacer, 
con los grandes al.uacejjtes'y bajos pre­
cios-de Andalucía. 

Los vinos aunque tan q^i 
biea esperaiaps ha o. de, „^„^^,.^. „ 

bsstanb ,pi:«ideser duradera,-poiMa {>réfVr • 
ré.icia que tiene ea este mercado y en ' 
los le los pueblos donde se consuaic, 
sobre l,)s forasteros. 

líu nuestros «díalos se nota, corno 
os costumbre, la ani nación que precede 
it I os di'as de pa'̂ cua que aquí como en 
todas partes hace mayor consumo. 
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Para el itilérior SDrán aii-
riLüilo de eslos precios, los 
tlyruclios do consiuiios, quo 
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Iiiip. do B. Fornandoz y 
lionicio. 

—Kngaü() á la hija do un comerciante; 
la enamoricó y so (<asó con olla. 

—Pero }.y su [)a Ire? 
Yel padre de la muchacha? Muri'ó. 
—No, hombre: el jiadro de Tolesforo. . , 

¿quehiódeel? 
' —Por las oncí» mil..-, vircenes! Que no 
estoy chispo, repito que naufragó el barco 
de los corchos. 

—Y con él. . . 
—Fd,padre de D. Telesforo González Ro-

caberíí, 
—Acalláremos. Con que. . 

.—E) padre le su esposa sucumbió, por 
que le llególa última, que nadie la cura, y 
ella tuvo un parto fatal. .El niño vivi > y 
murió la madre. El Rocaberti hiTedi inu-

.chas talegas por su hijo y el hijo no tarió 
rnucho.s días en seguir á la madre. 

—Honjbre.su boca de Vd. esuia batería 
Mata mas gente que cin-̂ o mi'can,mes. 

—Hombre, la historia es historia. 
—Y que mas? 
=Gon los duros y o.izas del suo-íro h'zo 

D, Telesforo mucha suerte. Creci'i su capital 
como la espu na y .uego, no so p^rjue, se 
vi»o á Andalucía á osplotar el país. A-iui 

/ / 

hay muchos catalanes ricos que vinieron 
pobre?, que no baria ua catalán que venia 
rico? 

II I. 

«Todos los acontecimientos que el militar 
referia debier n\ veriílcarsn sin duda en ol 
primor iieriodo de la juveutud de D. Telesfo­
ro, por que recuerd » perfectamente que jo­
ven todavía efectuó su aparición en asta 
villa. 

«No hubieran venfido á mi memoria la es-
ce¡va de la [lOsada y la conver^acioa tras­
crita si andando el tiempo el Sr, D. Télcs-
fm':> no hubiera em[niriad«), por mi mal, 1;Í 
vara de la justicia y el palo de la arbitra-
rieda d.' 

«Ygnoro las ideaspoliticás que [>rof<ísa el 
Sr. Ro"abert¡j poro supongo que las profe­
sa,toila^;, que equivale d decir: «.u> profesa 
ninguna.» Hombres—camaleones han exis­
tido ©a Esp'ña: los hemos visto ridicales 
en el poler y c:)nservadores ea la oposición 
rea-cionarii<? e i el banco azul y revolueio-
narioí! en el verde, ó en elcolor que tenga 
el oposiciojiista. Hombres conocemos qu« 
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